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Esta historia no se sabe muy bien ni dónde
ni cuándo se desarrolla.



 


 

Se trata de una historia ficticia.


Cualquier parecido a los personajes es una simple casualidad.













I – La nave paraíso





Cuando el futuro se une
con el pasado, y el presente se funde con ambos, es el momento de reinventar
nuestra existencia en lo que alguna vez fuimos, y en lo que quizás consigamos llegar
a ser.


*


Durante años, explotamos
los recursos de nuestro planeta sin llegar a pensar en las consecuencias. Las
comodidades, los lujos, la tecnología y, por lo general, nuestro modo de vida, demandaba
saquear la materia prima que se encontraba a nuestro alcance y también destruir
todo aquello que fuese un obstáculo para conseguir los recursos más difíciles
de alcanzar.


La contaminación, el
sedentarismo, la mala alimentación y los malos hábitos, deterioraron nuestros
cuerpos convirtiéndolos en meros portadores de vicio, exentos de la esencia de
la vida. Los humos, el agua envenenada, los cercenados bosques y los
sobreexplotados océanos, hicieron que poco a poco la humanidad dejase de
preocuparse por los lujos y el desorbitado gasto, para concentrarse en la
supervivencia de la especie.


Más del ochenta por ciento
de la población había sido aniquilada por las enfermedades y el hambre, y los
pocos que había conseguido sobrevivir decidieron reconstruir todo lo que habían
destruido.


Por desgracia, aunque con
el paso del tiempo y gracias a muchos sacrificios, habían comenzado a limpiar
los destrozos, ya no podían reproducirse. La
marca estéril, como la llamaron, fue para muchos la prueba definitiva de
que su existencia fue condenada. A pesar de la adversidad, se montaron
laboratorios en las montañas donde gracias a las bajas temperaturas eran
capaces de fecundar “in vitro” centenas de óvulos, que manipulados
genéticamente, crearían una nueva generación de humanos más primitiva, aunque
con la capacidad de reproducirse. El programa lo llamaron La clonación de Dios.


Como varios de los
responsables del programa dudaron de los resultados, concibieron un segundo
plan con la esperanza que si llegase a funcionar, perpetuaría la especie y
garantizaría el nacimiento de humanos en el futuro.


Aunaron fuerzas, hicieron
una excepción para la utilización de combustibles fósiles que ya prohibieron en
su momento, juntaron a todos los expertos del planeta y crearon una nave
espacial equipada con todo lo necesario para que una tripulación de diez
personas, cinco mujeres y cinco hombres, pudieran sobrevivir durante más de
trescientos años. El objetivo era alcanzar un planeta que reuniera las
condiciones indispensables para la proliferación de la vida y comenzar de
nuevo. Calculando que sus cuerpos, en condiciones óptimas y con mucha suerte,
conseguían alcanzar la edad de ochenta años, equiparon la nave espacial con un
laboratorio de gestación “in vitro” y otro de clonación. En el primero
seguirían con los experimentos e intentarían recrear un ser capaz de
reproducirse, mientras que en el otro crearían copias capaces de seguir con el plan
hasta alcanzar su destino.


La nave la llamaron Paraíso y al proyecto le dieron el
nombre de: Adán y Eva.











II – La marca de Adán





Doscientos
cincuenta años después…


El capitán del Paraíso,
cansado e intentando mantener la cordura, escribía de nuevo en el diario de
abordo. Desde el principio dejaban un sencillo registro en placas de porcelana
y acero, finas como el papel y resistentes como la fibra de carbono, para que
nada pudiera perderse con el paso del tiempo. Los ordenadores, a pesar del constante
mantenimiento, cada vez estaban más deteriorados y no aguantarían para siempre;
así que en caso de catástrofe esta clase de registro perduraría durante muchos
años, proporcionando información a  aquél
que consiguiera acceder a él. 


Las pocas líneas que se
registraban en las tablillas, no eran ni optimistas, ni esperanzadoras,
sencillamente relataban una realidad que para muchos hombres resultaría una
verdadera locura soportarla. Pero a estas alturas los clones se habían degenerado
tanto que apenas se les podía considerar como seres inteligentes. Más bien se
trataban de máquinas orgánicas, cuyo propósito era el de alcanzar el planeta
que aparecía en sus pantallas para que los pocos sujetos no clonados, pudieran
reproducirse.


Por suerte, los éxitos cosechados
en el laboratorio de la gestación “in vitro”, eran muchos. Cuatro nuevas
parejas trabajaban como ayudantes para los clones. Se trataba de unos
ejemplares humanoides magníficos, que se comunicaban entre sí y también se
reproducían; de hecho, dos de las parejas esperaban a dos nuevos miembros. Un
niño y una niña. Pero a pesar de sus extraordinarias aptitudes físicas, su
cerebro, menos desarrollado no era capaz de procesar gran cantidad de datos y
por ello no les capacitaba para manejar la nave o participar en los
experimentos que se llevaban a cabo en los laboratorios. Los clones tampoco
disponían de la capacidad de enseñar. 


Los nuevos humanoides
aprendían todo lo primordial en un ordenador llamado Prometeo, donde se familiarizaban con la escritura, la historia de
su planeta, matemáticas básicas, algo de física y geología, además de todo lo
necesario para poder cultivar la tierra, alimentar a la fauna que pudiera ser
comestible, construir sus casas y crear herramientas. 


*


Una señal roja apareció en
el panel de control principal. El insoportable ruido de la alarma puso
nerviosos a los nuevos humanos y desconcertó a los clones. A tan sólo un año de
su destino, ya casi ni se les podía atribuir el sobrenombre de máquinas. Las
células de su organismo se deterioraban tan deprisa, que en vez de copiarse
cada cincuenta años ahora lo hacían cada cinco. Nada tenía sentido para ellos y
actuaban gracias al instinto de supervivencia y de la escasa información que se
había grabado en su ADN.


Miraban las fotos que sus
originales hicieron en su planeta natal antes de emprender el viaje y se
reconocían en ellas, pero no sabían quiénes eran realmente. Con la vista vacía
trasteaban sus cosas y buscaban cualquier utilidad para ellas. Todo carecía de
sentido. Cuando no trabajaban, deambulaban por la nave en busca de respuestas a
preguntas, que nunca serían capaces de encontrar. Ya no escribían en los
registros y los nuevos humanos no se comunicaban con ellos. El nacer de un
nuevo día llegaría tras la muerte de una promesa de futuro.


Cuando por fin la alarma
dejó de sonar, el sistema automático asumió el control de la nave. Disminuir la
velocidad en el vacío del espacio no molestó a los hombres y mujeres de la
nave. A pesar de tratarse de un cambio de velocidad de miles de kilómetros por
hora, lo único que sintieron era la cálida y suave caricia del sol que moraba
en el centro de ese sistema solar. En cuestión de horas, los nuevos humanos
aterrizarían en su nuevo hogar para dar comienzo a una era llena de esperanzas.











III – Una nueva vida





Cuatro,
tres, dos, uno…


Una voz hueca que hacía
eco en toda la nave, culminaba una cuenta atrás programada demasiado tiempo
atrás. Cuando la masa del aparato comenzó a invadir la atmosfera del planeta
desconocido, un fuerte temblor asustó a los pasajeros que rápidamente, y por
puro instinto, se metieron en las capsulas de seguridad. En caso de emergencia,
estas les lanzarían al vacío en un último intento por salvar sus vidas.


Los clones poco podían
hacer para controlar el descenso. Permanecieron firmes en sus posiciones y mantuvieron
el sistema en funcionamiento para que este no fallase. De capitanes y héroes,
los pioneros reconocían en el hueco de sus mentes su último sacrificio en esta
vida. Sólo tenían que aguantar hasta aterrizar la nave. Después se les
permitiría morir y así descansar en paz. 


Aunque se trataba de
cuerpos diferentes, en su interior aún podían reconocerse como las copias de
sus originales. Recuerdos fugaces les atormentaban durante cortas pesadillas,
sonrisas de seres olvidados rondaban por sus diezmadas memorias, su dolor se
mezclaba con la euforia de los momentos felices, pero no eran capaces de
distinguir la diferencia ni de procesar la información. Conocían su propósito y
sabían de la importancia de su misión, aunque ya estaban cansados y deseaban
terminar con su necesaria, pero mísera existencia.


El fuego abrazó la nave
transformándola en una bola ígnea que cortaba el cielo como una espada divina.
Las incontables miradas de los seres vivos que habitaban el planeta, se alzaron
y observaron cómo el día se cortaba en dos, dejando una estela de humo negro
tras de sí. Cinco minutos después, cuando todo había acabado, esos mismos seres
continuaban con sus quehaceres habituales con ademanes de indiferencia, no
porque se consideraban superiores a cualquier acontecimiento, sino porque su
inteligencia no les permitía analizar la importancia de la situación.


*


Los clones comprobaron que
todo estaba en su sitio y aseguraron la nave sobre suelo firme. Uno de ellos
midió los niveles de oxígeno y demás gases que componían la atmosfera del
planeta, mientras los demás ayudaban a los nuevos humanos a salir de las
capsulas de seguridad. Con mucho cuidado y mimo, como si de un tesoro de
incalculable valor se tratase, condujeron a los nuevos pobladores hasta el
exterior de la nave y les mostraron el nuevo mundo.


El verde profundo, color
del que no estaban acostumbrados, atravesó sus corneas e impregnó su
imaginación con el sentir de la esperanza. El olor a metal y cerrado se vaciaba
de sus pulmones a través de sus fosas nasales, para ser sustituido por la
fragancia de las flores, los árboles, la hierba y hasta de los excrementos de algún
animal desconocido. La luz del sol enseguida se estampó sobre la pálida y
delicada piel, y el viento les desconcertó. ¿Cómo era posible que pudieran
sentir algo que no podían ver?


Para sorpresa de estos,
los clones muy pronto comprobaron que los nuevos humanos eran demasiado
primitivos para asimilar la ingente cantidad de información que debían procesar
para poder colonizar el planeta de forma rápida y eficaz. Ya no les quedaba
tiempo. Aunque quisieran clonarse de nuevo puede que sus copias fuesen
inútiles. 


Máquinas, herramientas,
información, registros y los secretos tecnológicos de toda su civilización.
Llamaron al nuevo asentamiento Paraíso
en honor a la nave que les había transportado hasta ahí. Cortaron enormes
bloques de granito con fundidores laser y levantaron murallas tan altas como
los árboles de los alrededores, tallaron su historia en ellas y dividieron el
interior de las murallas en aposentos y zonas comunes, igual que los edificios
de su planeta natal; registraron los alrededores y comprobaron que no existían peligros
fuera de lo común. Sólo animales salvajes y plantas venenosas con las que los
nuevos humanos debían aprender a convivir y a manipular.


Poco tiempo les quedaba a
los clones. Los nuevos humanos ya sabían todo lo necesario y de no ser así,
tendrían que aprender ellos solos. Pero la supervivencia de la especie dependía
de muy pocos y por eso decidieron iniciar de manera simultánea el plan “B”.











IV – La nueva esperanza





En el planeta natal, antes
de su partida, se crearon dosis de ADN reforzado para que una vez asentados, y
si se considerase necesario, ese ADN fuese inyectado a una especie animal
autóctona que reuniese los requisitos indispensables para su posterior
evolución hacia un ser más inteligente. No se trataba precisamente de repoblar
el nuevo planeta, pero sí de ayudar a que el ADN de su especie perdurase pasara
lo que pasara.


Los clones restantes, doce
en total, se despidieron de los nuevos humanos y tomaron doce caminos
distintos. Su objetivo era el de encontrar un animal que cumpliera con los
requisitos y ya de paso poder morir. Fuese en paz, luchando o perdidos en un
bosque o selva, los clones decidieron que esa iba a ser la forma con la que
dejarían libre por fin, el alma de su original al que tanto atormentaron
durante todo este tiempo.


Los nuevos humanos no
volvieron a saber nada de los clones, ni tampoco si tuvieron éxito en su
misión. En su honor levantaron monumentos y esculpieron sus caras en la dura
roca; crearon leyendas sobre su existencia y contaron cuentos a sus descendientes.



*


Conforme pasaban los años,
las nuevas generaciones iban ocupando el lugar de las viejas y el entorno se
moldeaba. Paraíso se había convertido
en una pequeña ciudad y había llegado el momento de construir nuevos
asentamientos en lugares menos conocidos. 


Se formaron doce grupos,
en honor a los primeros repobladores, y se repartieron las herramientas que aún
funcionaban. Copiaron el conocimiento adquirido en tablillas de arcilla, menos
resistente pero más fácil de producir, cargaron con provisiones, se despidieron
de sus hermanos y se lanzaron a la aventura.


Doce caminos diferentes
que conducirían a doce resultados distintos, que a su vez influirían de una
forma maravillosa en el desarrollo de la nueva humanidad. Desde las llanuras
más accesibles, hasta las montañas más escarpadas, y desde los inmensos océanos
hasta los largos ríos que cortaban la tierra relamiendo su superficie, el nuevo
humano se asentó y se multiplicó. El plan de los antiguos resultó ser un éxito.


*


Al poco tiempo de
expandirse, los nuevos humanos se toparon con una especie muy similar a la
suya, aunque diferente. Nada tenía que ver con los doce iniciales de los que
hablaba su historia y las leyendas, y tampoco eran exactamente como ellos. Se
trataba de unos seres curvados, con pelo en el cuerpo y morro pronunciado hacia
fuera. Caminaban erguidos y portaban lanzas, vestían con cueros y se
comunicaban entre sí con simples gestos y desconcertantes sonidos.


“Son los hijos de los doce”


A esos seres completamente
primitivos se les concedió el título de hijos
de los dioses, y fueron acogidos por los nuevos humanos como parte de ellos
mismos. Por fin los pobladores se encontraron con los locales y empezaron a
convivir. Estos últimos se entusiasmaron al percatarse del gran poder que
ostentaban los pobladores, y aunque ellos, a lo largo de los años, insistieron
en enseñarles que no eran dioses, sino simples mortales, los locales no dejaban
de venerarles y de tratarles como tal.


Fue entonces cuando
comenzó una relación que se podría calificar como de padre e hijo, aunque a
veces los sentimientos llegaban a transformarla en algo mucho más íntimo.


Poco a poco, una nueva
generación surgió gracias al amor y la comprensión de las dos especies. La nueva esperanza, como muchos la
calificaron.











V – La marca de Eva





Las nuevas ciudades,
construidas en varios puntos del globo, emergían como el símbolo de una nueva
era. A pesar de lo rudimentario de la tecnología, ya que aún no eran capaces de
comprender y reproducir los diseños de sus antepasados, habían establecido una
amplia red de comunicaciones que les conectaba entre sí. Por desgracia las
herramientas de sus padres, faltas
del mantenimiento adecuado, gradualmente dejaban de funcionar. No sería tan
fácil cortar la roca y tampoco serían capaces de transportar grandes y pesados
objetos a base de manipular la gravedad. Ahora se verían obligados a
ingeniárselas para crear nuevas utensilios que les facilitarían el trabajo.


Lentamente las ciudades se
aislaron, puesto que ahora sus habitantes se preocupaban más por conseguir los
suficientes medios para sobrevivir, que de construir monumentos o estudiar su
entorno. Sin la ayuda de la tecnología, estaban condenados a que su modo de
vida se resintiese. Tras haberse convertido en esclavos de lo que no alcanzaban
a comprender, se amoldaron a una existencia sobrenatural que acababa de llegar
a su fin.


Dentro de la inexistencia
física del tiempo se produjo un agujero. La nada impuso un silencio absoluto
donde el cantar de la naturaleza volvió a imponerse. Las selvas se apoderaron
de las ciudades, los bosques partieron en dos sus carreteras, los océanos se
tragaron sus torres y los ríos arrasaron las viviendas.


Pero no fue el final.


La semilla del espacio se
había esparcido de tal forma, que aún perduraba en los lugares menos
inesperados del planeta. No era lo mismo. Ni siquiera se asemejaba a la
prosperidad que la nueva humanidad había alcanzado desde su momento más básico
hasta que alcanzó su cenit, pero sí que aseguraba la continuidad de la especie.



El conocimiento arraigado
en los genes de los supervivientes del desaparecer silencioso, no tardaría en
florecer de nuevo. Muy pronto se verían construyendo poblados que se
convertirían en ciudades, huertos que evolucionarían a plantaciones, caminos
que se transformarían en autovías. Una especie más autóctona que la anterior,
pero con el regalo genético de los viajeros del espacio.


*


Más tarde, aquellos
supervivientes encontrarían evidencias de aquellos antiguos seres, olvidados
por el tiempo, en extrañas tablillas, en cuidados dibujos en las paredes de
vetustos templos y hasta en escrituras donde las historias se relataban como
leyendas.


En una de esas leyendas se
hablaba del paraíso. El hogar elegido por su fértil terreno y por la facilidad
con la que las mujeres alumbraban a nuevos descendientes. 


Adán: Terreno fértil


Eva: La alumbradora


Así fue relatado, y así
fue comprendido como el inicio de los días.











VI – Origen





Pocas generaciones más
tarde, cuando el mundo había madurado lo suficiente y los humanos alcanzaron un
nivel tecnológico que podían comprender, crear y manejar. Unos investigadores
encontraron un grabado perfecto en un bloque de granito casi imposible de
tallar o levantar, en lo más profundo de una selva imposible de penetrar. Este
bloque coronaba a lo alto la entrada a una ciudad perdida imposible de
construir, incluso con la ayuda de los actuales avances. El grabado era tan
detallado y tan descriptivo,  que los
investigadores al principio creyeron que se trataba de una broma perpetrada por
alguien con un gran sentido del humor y de la ironía, a la vez que poseedor de
una gran riqueza que estaba dispuesto a despilfarrar.


Tomaron muestras de aquel
granito y las analizaron. Cuando por fin conocieron los resultados,
descubrieron que el grabado no se había realizado recientemente, sino que tenía
más de quince mil años de antigüedad. ¡Imposible!
–Exclamaron todos al unísono-. 


Según el conocimiento
actual, aquel grabado se había hecho con una herramienta que superaba con
creces la tecnología actual. De acuerdo a las teorías aceptadas hasta el
momento, hace quince mil años, el ser humano comenzaba a mostrar signos de
inteligencia, muy lejos de conseguir un resultado de este tipo.


Los investigadores fueron
tomados por locos al descubrir una verdad que nadie estaba dispuesto a creer.
La representación de tres seres diferentes, unos con la cabeza ovalada y con
los ojos grandes, otros con la cabeza más redondeada y con los ojos más
pequeños, y otra con los rasgos característicos de la actual raza humana,
resultó ser un fotograma de la historia que nadie deseaba admitir que había
sucedido.


Los clones, copias de
aquellos seres que se sacrificaron para que su especie sobreviviera, crearon a
los nuevos humanos que eran parte de ellos, aunque de una casta más primitiva.
Su planeta Erestez, que significaba tierra en su
idioma, había sido víctima de su avaricia, y buscaron en otro lugar una segunda
oportunidad. Entonces llegaron hasta aquí.


En este planeta Tierra se
creó el tercer ser que aparecía en el grabado. Un ser nacido para dominar los
elementos e imponerse como soberano de la creación. Las enseñanzas de
equilibrio y armonía se perdieron en el pasado junto con aquellos que fueron
los padres de la humanidad. Los manipuladores del eslabón perdido que tanto se
anhela encontrar.


Y es aquí cuando nos
reconocemos como seres libres, creados por una fuerza suprema. Es ahora cuando
aún alzamos la mirada hacia el cielo en busca de las respuestas sobre nuestra
existencia. 


No se trata de un acto
reflejo que nos impulsa a escrutar lo inalcanzable. Sencillamente son nuestros
genes que nos indican el lugar adecuado hacia dónde mirar.
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